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¿Y SI SÍ?

Cómo vivir conforme a la realidad espiritual

1 Corintios 9:19-27

Recientemente, en este Campeonato Mundial de Futbol 2026, el mundo vio al equipo de un país de medio 
millón de personas, hacer ver mal al campeón regente. El mundo entero deseaba que ganara. Después 
de los partidos, la inmensa mayoría opina que, de no haber sido por el árbitro, y por el tiempo que se 
acabó, hubieran ganado. El resultado final es que triunfó quien menos goles le fueron reconocidos. Es 
decir que ganar no siempre es ganar, y perder no siempre es perder, y debemos entender la paradoja.

En Corinto se celebraban los juegos ístmicos que eran los segundos en importancia después de los 
olímpicos.  Ser un ganador en los juegos era ser venerado por el espíritu de la cultura griega. A esto 
hace referencia el Apóstol Pablo después de responder algunas de las preguntas de los hermanos de 
Corinto. Con ello nos enseña la naturaleza bélica de la vida cristiana. Para Pablo, vivir para Cristo es 
una lucha, una competencia significativa, una batalla en donde solo algunos atrevidos y disciplinados 
pueden obtener la victoria, la verdadera victoria. Nos exhorta a obtenerla. Leamos:

19 Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 20 Me 
he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo 
no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; 21 a los que 
están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), 
para ganar a los que están sin ley.  22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a 
todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos. 23 Y esto hago por causa del 
evangelio, para hacerme copartícipe de él. 24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la 
verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 25 Todo aquel 
que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, 
una incorruptible. 26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, 
no como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que 
habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 1 Corintios 9:19-27.

No podemos olvidar el contexto de este pasaje, Pablo ha estado defendiendo su ministerio apostólico de 
sus detractores. Es probable que muchos hermanos en Corinto estaban siendo afectados por las críticas 
a Pablo y en vez de caminar en su propia vida cristiana, estaban demasiado preocupados por resolver 
la controversia. No perdamos tiempo evaluando a los demás, corramos nuestra propia carrera; no nos 



detengamos a ver como caen otros en la arena, si podemos levantarles hagámoslo, pero no dejemos de 
luchar nosotros; no nos conformemos con ver la acción desde las gradas, corramos y luchemos, que se 
trata de nuestra propia vida.

LA VIDA ES UN PARTIDO (LUCHA O CARRERA) QUE PODEMOS ENFRENTAR EN EQUIPO.
19 Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 20 Me 
he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo 
no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; 21 a los que 
están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para 
ganar a los que están sin ley. 22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me 
he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos. 23 Y esto hago por causa del evangelio, 
para hacerme copartícipe de él.  1 Corintios 9:19-23.

Pablo aborda una de las más significativas paradojas de la fe: siendo libre de todos, me he hecho esclavo 
de todos. No es una contradicción, sino una verdad extraordinaria. Aunque es libre del legalismo judío, 
libre de las tradiciones religiosas, ejerce su libertad para servir a otros y alcanzarlos para el Evangelio.

•	 El mundo nos trata de enseñar: “eres libre para hacer lo que quieras.”

•	 El Evangelio nos enseña: “Soy libre de renunciar a mis derechos si eso ayuda a que alguien 
conozca a Cristo.”

Pablo no es un convenenciero ni acomodadizo, es un Discípulo de Cristo y, por lo tanto, lleno de gracia 
para con todos. No significa que cambie el Evangelio ni que comprometa sus convicciones. Él mismo 
aclara que está bajo la ley de Cristo (v. 21). Lo que cambia no es el mensaje, sino el mensajero. Pablo está 
dispuesto a modificar sus gustos, sus costumbres y su comodidad con tal de quitar cualquier obstáculo 
innecesario al Evangelio. Esto tiene aplicaciones en:

•	 Nuestras relaciones. Por amor de nuestros seres queridos, somos llamados a renunciar a nuestra 
comodidad y a nuestros derechos por el bien de ellos, para mostrarles nuestro amor.

•	 Nuestra congregación. En lugar de buscar que se cumplan nuestros deseos y se atienda a 
nuestros gustos, buscamos el bien de la comunidad y somos capaces de renunciar a nuestros 
derechos por la unidad del Cuerpo de Cristo.

•	 Nuestro testimonio. También podemos renunciar a nuestros derechos para avanzar en el 
Evangelio de Cristo, haciendo sacrificios para que otras personas conozcan el amor de Dios y lo 
que Él puede hacer en sus vidas.

Y entonces llega una de las frases más hermosas del pasaje: 23 Y esto hago por causa del evangelio, para 
hacerme copartícipe de él. Preguntémonos: ¿Estoy dispuesto a renunciar a algo que me gusta si eso 
abre la puerta para que alguien escuche el Evangelio?

•	 La madurez cristiana no se mide solo por cuánto sabemos de la Biblia, sino también por cuánto 
estamos dispuestos a amar y servir a los demás.

•	 El Evangelio nos libera del egoísmo para convertirnos en siervos por amor.

He aquí las aplicaciones y los desafíos.



•	 No vivas para ti mismo sino para los demás. En un deporte de equipo, los jugadores deben 
buscar el bien del grupo y no el propio. Un solo jugador puede hacer cosas para lucirse y recibir 
aplausos, pero sería egoísta si no sirve para que todo el equipo gane. De la misma manera, un 
cristiano no vive para sí mismo sino para que otros crean en Cristo y crezcan en la fe.

•	 Usa tu libertad para someterte a Cristo. Pablo era libre en Cristo, pero usó esa libertad para 
someterse a los propósitos de Dios. No exigió sus derechos, sino que renunció a ellos. Eso es lo 
que hace un verdadero cristiano: no exige, sino que da; no pide para sí mismo, sino que sacrifica 
su vida por otros y por el Señor.

•	 Haz todo por el Evangelio de Dios. Que tu motivación, tu meta, tu objetivo sea la gloria de 
Dios y el avance del Evangelio de Cristo. Pablo hacía todo por el Evangelio de Cristo y lo llevaba 
hasta sus últimas consecuencias: dio la vida por él al morir como mártir de la fe. La Biblia no lo 
dice, pero la tradición histórica señala que Pablo murió como mártir del Evangelio durante la 
persecución de Nerón en Roma contra los cristianos, hacia el año 61 d.C.

En un partido importante, un equipo obtuvo un penal. Todos esperaban que el capitán lo cobrara para 
aumentar su marca personal de goles. Sin embargo, tomó el balón, llamó a un compañero que llevaba 
varias semanas sin anotar y le dijo: “Tíralo tú”. El compañero recuperó la confianza, anotó el gol y el 
equipo salió fortalecido. El capitán renunció a un logro personal para ayudar a otro. Así es Pablo. Podía 
insistir en sus derechos, en sus preferencias o en su libertad, pero eligió servir para que otros conocieran 
a Cristo. La grandeza de un jugador no se mide solo por los goles que anota, sino también por las 
oportunidades que crea para que otros anoten. Esforcémonos para el bien del equipo y no solo de 
nosotros mismos.

LA VIDA ES UN PARTIDO (LUCHA O CARRERA) QUE PODEMOS PERDER
24 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el 
premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. 1 Corintios 9:24.

•	 Si en la competencia no fuera importante ganar, la competencia carecería de sentido.
•	 Lo importante de una lucha o una carrera cualquiera, es la posibilidad de ganar.
•	 Y no perdamos de vista que existe la posibilidad de perder.
•	 Ciertamente se debe luchar con honor y respetando a los demás competidores, o como dicen 

algunos, “compitiendo contra uno mismo, contra su propio récord, contra su cansancio”, etc.
•	 Además, no siempre quien llega primero o quien recibe la medalla, gana; pero una cosa es 

clara: hay que luchar o correr para ganar.

En la vida existe la posibilidad de perder, existe la posibilidad de terminar en el fracaso y con la maldición 
de no haber cumplido con el propósito de la vida. Esta es la peor de las tragedias humanas. Pablo 
nos advierte de esta realidad y nos exhorta a vivir, nos insta a competir la vida, de tal manera que 
obtengamos la victoria. Por ejemplo:

•	 Si estoy compitiendo por educar bien a mis hijos, lo importante no es competir sino ganar.
•	 Si estoy compitiendo por salvar mi matrimonio, lo importante no es intentarlo sino lograrlo.
•	 Si estoy compitiendo por una mejor vida, fracasar no es opción, ganar es indispensable.
•	 Si estoy compitiendo por ser bueno en mi trabajo, ser excelente es lo que vale la pena cualquier 

esfuerzo.



Es decir que: cuando se trata del partido de la vida, ganar no es importante, es lo único.

La vida es una valiosa oportunidad. Sin importar en qué circunstancias se haya dado nuestro nacimiento, 
estamos en ella. Tenemos la ocasión de ser lo que nos toca ser, sin importar qué nos haya tocado ser. 
Al Señor no le interesan nuestras circunstancias familiares ni nuestras carencias, Él, de todas maneras 
nos dio la oportunidad de vivir y aún mejor, nos dio la oportunidad de conocerle de primera mano. Ya 
entrados en esta vida tenemos dos opciones:

•	 Vivir como si tuviéramos a donde ir.
•	 Vivir como si lo único que siguiera fuera la muerte.

Es muy triste, pero muchas personas viven la vida solo como seres vivos que nacen, crecen, se reproducen 
y mueren. Se enfocan en los placeres momentáneos, para contrarrestar los sufrimientos, esperando 
obtener únicamente los beneficios terrenales y perecederos que esta vida ofrece. Miles de personas se 
enfrascan en una vida de rutina tipo hámster, de horarios vacíos, de metas sin sentido. Muchos buscan 
casarse solo para no estar solos, buscan un trabajo solo para tener dinero, van a la Iglesia solo para 
calmar la consciencia, y no se dan cuenta que esas cosas: matrimonio, trabajo, iglesia, encierran muchas 
más bendiciones de las que se pueden ver a simple vista.

Dios nos dio la oportunidad de vivir como si fuera a propósito. Nos dio la bendición de ser hijos suyos, 
porque tiene un plan para cada uno de nosotros. No hay derrota más triste que un equipo que pierde 
por “default”. No perdamos por “default” en esta vida. Vivamos la vida como si importara vivirla, 
porque importa, pero existe la posibilidad de perder.

LA VIDA ES UN PARTIDO (LUCHA O CARRERA) QUE EXIGE ENTREGA.
25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, 
pero nosotros, una incorruptible. 26 Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; de esta 
manera peleo, no como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, 
no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 1 Corintios 9:25-27.

El apóstol tenía cuidado de no ser solo un maestro filosofando sin aterrizar su enseñanza. De hecho, 
estaba preocupado de no ser eliminado por falta de aplicación. Esto que hemos aprendido es real, es 
algo para vivirse, no se trata solo de algo para comentar, criticar o alabar, se trata de una realidad de vida 
que necesitamos reconocer e implementar.

Asegurémonos de tener estos tres elementos y vayamos más allá del 5º partido.

Una meta extraordinaria: Es un asunto de proyecto de vida. Quien se dirige a ningún lado, nunca 
llegará. Este es el problema de mucha gente el día de hoy: no tienen metas y mucho menos una meta 
fundamental. Hay quien tiene metas demasiado cortas, cuando se muere su héroe, cuando fracasa 
su negocio, cuando pierde una relación, cuando cambian las circunstancias, cuando descubre sus 
debilidades o cuando consigue lo que quería, no tiene más que hacer y se queda sin motivación. Nuestro 
Señor habló de la “perla de gran precio”, del “tesoro escondido”, Pablo habló de proseguir a la meta 
...al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. Filipenses 3:14. Todo ello nos relaciona 
con la gloriosa meta de la fe. Es decir, la vida tiene un meollo, tiene una razón fundamental, tiene una 
razón de ser. Por algo estamos aquí, fuimos enviados para realizar alguna trascendente acción, somos 
un proyecto divino, Dios tiene un plan para cada uno de nosotros. Este milagro de la vida del que David 
decía: estoy maravillado, mi alma lo sabe muy bien. Salmo 139:14, no es producto ni de la generación 
espontánea, ni de la selección natural, ni de la evolución, ni de las coincidencias de la naturaleza, se 



trata de un plan bien definido y trazado por un Dios de orden que nos da sentido. Descubramos la meta 
de la vida y demos la vida por ella.

Una disciplina decisiva: Si los deportistas se disciplinan por un premio material y pasajero, cuánto 
más nosotros debemos disciplinarnos por algo eterno. En este mundo no triunfan los capaces, 
triunfan más bien los disciplinados. Una excelente herencia que podemos dejar a nuestros hijos es 
la disciplina. Quien tiene una meta se disciplina, porque la meta le da la motivación para hacerlo, 
para abstenerse, para sujetarse hasta el dolor con propósito. Qué triste es que mucha gente quiere  
obtener  cosas  sin  esfuerzo,  pero más  triste  es  que  muchos  padres convierten a sus  hijos  en  
personas  negligentes e indisciplinadas al darles todo y resolverles sus problemas, sin permitirles 
aprender. La disciplina es entrenamiento, es fortalecimiento, es maduración, es perfeccionar la vida, 
es dar orden a nuestra existencia en virtud de nuestra meta gloriosa.

Un enfoque correcto: Pablo nos habla de correr, pero no como a la ventura, y nos habla de pelear, 
pero no como quien golpea al aire. Correr a la ventura y golpear al aire, me recuerda al arquero que 
primero lanza la flecha y después corre a poner círculos concéntricos alrededor de donde cayó la 
flecha. Hay una diferencia entre ser optimista y ser conformista, se trata de un asunto de enfoque. 
Si tenemos una meta, nos disciplinamos, si nos disciplinamos nos enfocamos a la meta y si nos 
enfocamos a la meta seguramente llegaremos y seguramente veremos a nuestro enemigo derrotado. 
En ocasiones no es un asunto de capacidad, sino de concentración, de enfoque, de aplicación a la 
tarea. No hay sustituto para el trabajo, no hay premios por no competir, y nadie consigue jamás lo 
que no se ha apoderado de su mente. He aquí 6 verdades y 1 pregunta para terminar:

1.	 La vida es un partido (lucha o carrera) real y no solo teórica.

2.	 La vida es un proyecto divino, milagroso y glorioso en el que nos invita a participar.
3.	 La vida de cada uno de nosotros está en las manos de Dios.
4.	 La vida es una invitación de Dios a participar en sus planes.
5.	 Dios saldrá triunfador por medio de nuestra vida, pero nosotros debemos hacer lo que nos 

toca.
6.	 Se nos dice que somos “más que vencedores”.
7.	 ¿y si sí nos lo creemos y lo logramos?

Vivamos más allá del 5º  partido.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 5 de julio de 2026




